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			María Soledad

			Una madre ejemplar

			Los gritos de María Soledad Miranda retumbaban en la sala de parto de una modesta clínica de Tandil. Era una noche oscura y fría cuando dio a luz a su hija. Le puso de nombre Nuria, que en árabe significa ‘la que es luminosa’. La niña recién nacida era un ser lleno de vida y energía. Era, como su nombre lo indica, «la luz de Dios». Sus ojos eran grandes y curiosos; sus mejillas, rosadas y tersas. 

			A pesar de su pequeño tamaño, Nuria se movía con fuerza y determinación, sus piernas y brazos se agitaban con ganas de descubrir el mundo que la rodeaba. Su risa era contagiosa y su llanto, aunque podía resultar molesto, era un recordatorio de que estaba viva y necesitaba cuidados.

			Nuria era un ser delicado y vulnerable. Al igual que su madre. Ambas estaban solas en la clínica, sin nadie a su lado, excepto el personal médico. Julián Trentino, el padre de Nuria, se había negado a reconocerla y había desaparecido sin dar señales de vida. 

			María Soledad y Julio se habían conocido cuando ya se consumía el año 1999. Comenzaron una relación amorosa intensa y pasional. Por entonces, María Soledad estaba cursando el primer año de la facultad de Ciencias Veterinarias de Tandil y, para pagarse sus estudios, realizaba las cobranzas de la cuota societaria de entidades de bien público. Julián, por su parte, trabajaba con sus máquinas agrícolas. Sus encuentros eran muy frecuentes y verdaderamente fogosos, al menos, al principio, como sucede con la etapa inicial del enamoramiento. Él la pasaba a buscar cada domingo para llevarla a tomar el micro a la terminal de Saladillo con destino a la ciudad de Tandil, y los viernes la iba a buscar con puntualidad inglesa.

			La crisis económica del año 2001 terminó con los sueños universitarios de María Soledad. Su beca no le fue renovada y, para peor, sus padres perdieron el empleo. La desolación se apoderó de ella cuando recibió la noticia. Le temblaban las piernas y el corazón le latía con fuerza mientras intentaba procesar lo que acababa de escuchar. Los ojos se le llenaron de lágrimas y su mente se sumió en un caos de pensamientos y emociones. Se sentó en el suelo y empezó a llorar desconsolada, sintiendo que todo su mundo se venía abajo. La soledad y el vacío se apoderaron de ella, dejándola sin aliento. No podía creer que todo hubiera acabado de esa manera, que su vida hubiera tomado un giro tan inesperado. Se preguntó cómo podría seguir adelante, cómo podría volver a sonreír, cómo podría volver a sentir alegría. Amaba la carrera universitaria que había elegido.

			Debió abandonar la facultad y volver de manera definitiva a su ciudad para poder ayudar económicamente en su casa. En algún momento pensó que podría ahorrar para intentar retomar los estudios al año siguiente, aunque ello ya no sería posible.

			Unos meses más tarde, la tragedia irrumpió en la familia de Julián. Su padre, Pablo Trentino, un agricultor desgastado por el trabajo en el campo, de manos callosas y arrugadas por el sol, tenía cáncer de hígado y debía tratarse con urgencia para intentar prolongar, en un esfuerzo estéril, su vida, que se disipaba ahora de manera acelerada. La piel de Pablo se veía pálida y delgada. Sus ojeras profundas debajo de los ojos y la pérdida de masa muscular eran indicativos de una muerte inminente.

			En ese momento, María Soledad había conseguido un trabajo como vendedora en la tienda de una reconocida estación de servicio. Sus esperanzas de continuar con sus estudios habían renacido... hasta un pedido de Julián para que renunciara a su puesto de trabajo y los acompañara, a él y a su familia, a la ciudad de Buenos Aires. Estaba en un dilema: aceptaba el pedido de Julián y se olvidaba de la profesión que anhelaba o hacía caso omiso y seguía con su proyecto de vida. El amor por Julián fue más fuerte y terminó por dejar su empleo, sin siquiera avisar. Acababa de cometer uno de los peores errores de su vida: olvidarse de sí misma por complacer a Julián.

			Viajaron juntos hasta la Capital Federal, junto con los padres de Julián, prácticamente sin decir una palabra. Aún le costaba digerir la determinación de abandonar su puesto de trabajo. Sentía un gran vacío y una fuerte incertidumbre sobre su futuro. Acababa de perder una oportunidad de obtener los ingresos necesarios para retomar sus estudios. Se maldijo a sí misma. Se preguntó cómo podía ser tan tonta. Estaba arrepentida de su decisión. Prefirió callar. Julián pudo intuir que algo le pasaba, pero optó por no preguntar.

			María Soledad y Julián se hospedaron en un departamento céntrico de Buenos Aires, en uno de los barrios más pujantes de la ciudad, que pertenecía a la abuela paterna de ella, doña Teresa, como acostumbraban a llamarla.

			El padre de Julián quedó internado en un hospital público de escaso renombre, oscuro y deprimente. El edificio era antiguo y estaba deteriorado, los techos goteaban y las paredes tenían manchas. El olor a desinfectante era fuerte, pero no lograba ocultar la humedad y el moho. Los pasillos estaban llenos de ruido, gritos de dolor y llanto. El personal parecía sobrecargado y estresado y, a menudo, no estaba disponible para brindar ayuda o responder preguntas. Los equipos médicos eran antiguos y estaban en mal estado y las camas eran incómodas y sucias. Los pacientes eran, en su mayoría, personas de bajos recursos.

			Su esposa se quedó a su lado. Para que pudiera asistirlo, le habían facilitado una cama, con un colchón gastado y una sábana arrugada. La pintura de las paredes estaba descascarada y sucia, con rasguños y arañazos en los bordes. Los muebles estaban viejos y polvorientos: los picaportes restaban rotos y los cajones no cerraban correctamente. El olor a medicamentos y desinfectante era fuerte y penetrante. El ambiente era triste y oprimente, daba la sensación de abandono y negligencia. Las frazadas eran de doña Teresa. 

			Dos semanas después de la internación de su padre, Julián regresó a Saladillo por cuestiones laborales. La decepción de María Soledad fue total. Había abandonado todo para estar junto a él, y ahora él la dejaba sin más, sin importarle tampoco la suerte de su padre. Su enojo con Julián iba creciendo, por eso no le importó seguir sus pasos, especialmente cuando advirtió que se había gastado todos sus ahorros para solventar los costos de su estadía en Buenos Aires, sin que nadie de la familia de Julián hubiera contribuido para continuar con su residencia, que únicamente tenía por fin ayudar con los cuidados del padre de Julián.

			Pero, al llegar a la ciudad, el dolor de María Soledad sería aún mayor. Le habían llegado comentarios de que, mientras acompañaba a los padres de Julián, él había comenzado a salir con una chica un poco más joven, de cuerpo escultural, con músculos definidos y tonificados. No creyó que fuera verdad. Le parecía imposible, especialmente por la relación que tenía con Julián, y mucho menos, cuando le había dedicado todo para escoltar a sus padres.

			En diciembre del fatídico año 2001, María Soledad advirtió que su menstruación había sido escasa. Decidió hacer una consulta con su médico de confianza, Ricardo Sambrano, un ginecólogo con una dilatada carrera profesional, experimentado y altamente capacitado en su campo. El galeno le pidió a María Soledad que se relajara y se colocara en la camilla. Sus largos años de práctica y dedicación en la atención médica de mujeres le permitieron reconocer de inmediato un embarazo de cinco meses.

			María Soledad entró en pánico y estalló en llanto. Sabía la situación económica por la que estaba atravesando su familia y que ello le dificultaría seguir con sus estudios. Se sentía abrumada por la responsabilidad de tener un bebé y preocupada por su futuro financiero y emocional. Temía no ser capaz de proporcionar lo mejor para su hijo. Pero luego se tranquilizó. Pensó que, después de todo, iba a poder formar una familia con la persona que amaba.

			Por la tarde, Julián pasó por su trabajo para saber qué le había dicho el médico. Cuando le comentó que estaba embarazada de cinco meses, Julián la sorprendió con su declaración: «Quedate tranquila, lo vamos a tener juntos. Te voy a ayudar para que puedas seguir estudiando». 

			María Soledad no podía creer lo que acababa de escuchar. Los ojos se le iluminaron, estaban brillantes y llenos de lágrimas, reflejando la intensidad de sus emociones. La alegría permeaba su ser, haciendo que su sonrisa fuera más amplia. «¡Gracias, amor!», respondió ella mientras sus brazos envolvían a Julián con fuerza, como si quisiera protegerlo de todo mal. Había amor puro y verdadero en ello. Pero ¿acaso Julián estaba mintiendo?

			Ella le creyó todo lo que le había dicho. Siempre lo había visto muy afectivo con los niños de su familia y de los amigos de él. Nunca pensó que le fuera a fallar. Pronto descubriría que todo había sido una puesta en escena. 

			Habían acordado en ir juntos a decirles a los padres de María Soledad la buena nueva a las 20 h del último domingo del mes de enero del año 2002. Julián tenía que pasarla a buscar por su trabajo. Pero nunca se presentó. Ella se quedó esperando durante más de una hora. Sus compañeros de trabajo que habían terminado el turno se ofrecieron a llevarla a su casa. Aceptó con resignación cuando advirtió que hacía más de una hora que estaba esperando.

			Llegó a su casa angustiada. No sabía cómo reaccionarían sus padres. Su mente estaba llena de pensamientos preocupantes y temores. Se sentía sola y vulnerable. Su rostro mostraba signos de tensión y preocupación. Trató de encontrar el valor para decirles la verdad a sus padres. Ellos sabían que había dejado de estudiar para ahorrar y continuar sus estudios al año siguiente, pero no para ser madre. Ignoraba cómo afrontar la situación. A medida que se aproximaba a ellos, su corazón empezó a latir más fuerte, como si le fuera a explotar. Trataba de encontrar las palabras correctas para darles la noticia. Lo simplificó diciéndoles: «¡Van a ser abuelos! Espero que estén contentos y me ayuden, porque los necesito más que nunca».

			La mamá de María Soledad corrió a abrazarla. «¡Quedate tranquila, hija!, te vamos a acompañar en todo», le contestó, mientras le acariciaba el cabello. Su padre la sostenía con ternura. María Soledad comenzó a llorar desconsoladamente, soltando toda la angustia y el miedo que había sentido en los últimos tiempos. Y la tensión desapareció por un instante, pero no los disgustos que debería seguir soportando. 

			Pese a las actitudes de Julián, nunca había dejado de interesarse por la salud de su padre. Cuando se enteró de que había sido trasladado de nuevo a su domicilio, decidió ir a visitarlo: quería saber cómo había tomado el hecho de que iba a ser abuelo.

			Pablo estaba muy enfermo y sus días estaban contados, y María Soledad lo sabía. Estuvieron conversando por dos horas, era la última vez que lo vería con vida. Pablo también lo sabía. Le pidió entonces a María Soledad una sola cosa: que el segundo nombre de la niña que iba a nacer fuera Lodina, como su madre. Luego le preguntó si con la plata que le enviaba a través de Julián le alcanzaba para comprar cosas a la bebé: él quería que tuviera un recuerdo suyo; no sabía si la iba a conocer. María Soledad se conmovió con sus palabras, estuvo a punto de llorar, pero se contuvo. No solo sintió tristeza al saber que su hija no tendría a su abuelo para compartir su infancia, sino mucha Pablo le enviaba ni de su último deseo.

			Para no alterarlo, consciente de su condición, María Soledad le respondió que no sabía nada de ello, pero que seguramente Julián pronto le avisaría para ir a comprar lo que le hiciera falta a la niña. Pero Julián nunca lo hizo. Ante el requerimiento de María, se limitó a decirle con cierta molestia que su padre estaba mintiendo. 

			Un mes después, Pablo ya había partido. María se enteró de su fallecimiento por un vecino una hora antes de que lo llevaran al cementerio. Corrió desesperada hasta el auto que tenía su padre para llegar a tiempo y darle el último adiós. Pero se llevaría un nuevo disgusto. Pablo estaba acompañado por otra mujer, su pareja oculta hasta entonces. Su nombre era Vanesa. Sabía de la existencia de María. Las dos mujeres cruzaron las miradas por un instante; se alcanzó a percibir un desprecio mutuo. Vanesa optó por retirarse. Había perdido esa batalla. Pero estaba tranquila, confiaba en que Pablo la terminaría eligiendo. Y no se equivocaba.

			Unos días después, Julián y Vanesa se dejaban ver públicamente. La propia María Soledad los encontró abrazados en un club nocturno. Recién entonces pudo darse cuenta de que las promesas de Julián de formar una familia y de que ella fuera una profesional eran mentiras. A partir de allí, su vida cambió rotundamente. Todas las ilusiones y proyectos se desvanecieron.

			Se preguntó cómo les diría a sus padres que él la había dejado, qué pasaría con sus estudios, cómo afrontaría sola la crianza de su hija. Sus padres aún no tenían un trabajo estable y ella tenía exámenes pendientes.

			Consiguió más cobranzas para incrementar los ingresos. Pero, una vez avanzado el embarazo, ya no le fue posible continuar con ese ritmo. Comenzó a sentir dolores cada vez con más frecuencia. La panza se le ponía dura. A veces le parecía que su bebé había dejado de moverse. Ello la alarmó, no quería poner en riesgo su embarazo. Su ginecólogo le pidió que se detuviera, que dejara de trabajar tanto, que suspendiera el uso de la bicicleta, que se calmara. Le pidió lo imposible.

			¿Cómo iba a poder hacerlo si necesitaba más horas de trabajo para ahorrar dinero a fin de cubrir los gastos cuando naciera su hija? Había dejado todo lo que tenía para acompañar a Julián y a sus padres a Buenos Aires, y ahora debía comenzar de nuevo con un cuerpo que iba cambiando, con las necesidades que se incrementaban y con la soledad que la acompañaba.

			A medida que se aproximaba su fecha de parto, la ansiedad crecía en intensidad. 

			El parto se precipitó cuando, al pasar circunstancialmente por el domicilio de Julián, vio salir a Vanesa con una sonrisa que permitía suponer un intenso momento amoroso. Ello la angustió y le generó una aflicción que nunca había imaginado. Se le bajó la presión y debió ser internada por precaución. Su panza se había endurecido nuevamente. Eran contracciones, pero todavía no tenía dilatación. Después de una revisión médica de rutina, detectaron que la niña por nacer no se movía. Estaba mal ubicada. La cesárea era lo único que la podía salvar. Antes de llevarse a cabo, María Soledad debió pedir dinero prestado para comprar la faja y los insumos que el modesto hospital local no le proveía.

			La intervinieron de urgencia a las 6 de la mañana. Lo último que escuchó antes de ingresar al quirófano fueron los gritos desesperados de la enfermera, que daban cuenta de lo apremiante de la situación: «¡Vamos al quirófano, sos vos, la bebé o las dos, ¡así que ya!». 

			La sedación había aliviado su dolor y las penurias de su desencuentro con Julián. Ahora solo le importaba Nuria, como se llamaba la niña. Sus padres llegaron más tarde, cuando la pequeña había nacido. Para conocerla, tuvo que esperar hasta la tarde. La bebé debió ser puesta en incubadora para recuperarse del traumatismo del parto, y ¿por qué no?, de los efectos colaterales de las zozobras y preocupaciones de su madre. 

			Julián nunca apareció. 

			Debido a la cesárea y la falta de un vehículo para trasladarse, María Soledad debió dejar de trabajar. No podía pagar un remís ni seguir usando la bicicleta. Para llevar a Nuria al control pediátrico, en pleno invierno, debió pedir la ayuda del chofer que conducía el remís escolar. El regreso solo era posible si alguien las transportaba de manera benévola.

			Mientras sorteaba todos esos obstáculos y soportaba su carencia, María Soledad veía resignada cómo Julián pasaba todos los días por la puerta de su casa, sin detenerse para conocer a su hija ni preguntar si necesitaba algo. Tampoco la madre de Julián se interesó en saber de Nuria.

			La cesárea le había dejado una cicatriz que le recordaría siempre el momento más feliz de su vida: el nacimiento de su única hija. 

			Pero aparecerían nuevas heridas que estarían abiertas para siempre, provocadas por el rechazo, el desprecio, la ignorancia, la discriminación, el maltrato, la reticencia por parte de Julián en reconocer a Nuria voluntariamente y querer ocultarse de ella, procurando instalar entre sus allegados que no era el padre.

			¿Cómo tolerar que gente que la conocía desde que tenía catorce años le preguntara si era cierto que su hija no era de Julián, que la había concebido en Tandil? ¿Cómo explicarle a quienes la consultaban que Nuria no padecía síndrome de Down? ¿Cómo soportar que fuera Julián quien había difundido aquello, de su propia hija? 

			Cada una de esas situaciones, actitudes, comportamientos, palabras, comentarios, mentiras era una nueva llaga, irreparable, que se sumaba a su psiquis y a su corazón lastimado. 

			Pese a todo, María Soledad intentó recuperar la iniciativa para brindarle a su hija lo que su padre le negaba. Se anotó en planes sociales como jefa de hogar y en planes de vivienda para acceder a una casa propia, pero el sistema la rechazó porque consideraba que con su hija no constituía un grupo familiar. Se sintió desplazada, abatida. Ni siquiera las instituciones del Estado le brindaban las oportunidades que necesitaba. Todas las puertas se le cerraban tan solo por ser madre soltera. 

			Solo un buen vecino, Sergio Tannat, se apiadó de ellas al advertir la incómoda situación que estaban atravesando. Nuria ya tenía cinco años por entonces. Le propuso que fuera a trabajar con él al campo tres días por semana. La paga era en especie: los lunes, leche; los miércoles, queso, y los viernes, un pollo y algo de dinero, con el que María Soledad podía al menos comprar unos pocos víveres para subsistir, que racionaba hasta la siguiente compra semanal. 

			Llegar hasta el pueblo cada semana también significó para María Soledad una verdadera odisea. Como no tenía movilidad, debía hacer dedo o esperar que algún vecino la llevara. Pero la vuelta era a pie. Dieciséis kilómetros separaban el campo donde vivía María Soledad con sus padres y su hija de la ciudad cabecera del partido. Esa distancia era la que debía recorrer con su carga de provisiones de veinticinco kilos, la que en más de una ocasión se duplicó, cuando la lluvia impedía el acceso.

			Este presente, lleno de carencias, necesidades y urgencias, le significó a María Soledad la pérdida de sus relaciones sociales, la postergación de sus estudios universitarios, la imposibilidad de estar más tiempo con su hija y la privación a sus padres de su tiempo y de su economía.

			El engaño y el abandono de Julián le generaron también desconfianza y la pérdida del deseo de entablar otra relación, ante la posibilidad de una nueva frustración que afectara a ella y a Nuria, a quien quería preservar de cualquier daño. No quería enamorarse. Prefirió la soledad.

			Su residencia en la zona rural y su estado civil como madre soltera le cerraron las puertas a un trabajo estable. A pesar de sus estudios secundarios completos y universitarios avanzados, nadie la quería tomar como empleada. Se excusaban presumiendo que, si su hija se enfermaba, no iría a trabajar o que, si llovía y el camino estaba intransitable, no podría salir y presentarse a su puesto de trabajo. 

			Decidió entonces intentar con limpiar casas, primero en el pueblo, y después en un establecimiento rural a quince kilómetros de donde vivía. Siempre de manera informal, clandestina. Sin obra social ni recibo de sueldo o aportes jubilatorios, como acostumbra a suceder en la mayoría de los casos. Volvía a su casa extenuada. El cansancio era tal que cada noche, cuando comenzaba a contarle un cuento a Nuria, se quedaba dormida, y no recordaba en qué momento ello había sucedido. Durante seis días a la semana debía atravesar treinta y dos kilómetros diarios por un pesado y sinuoso camino de arena. Ese trajinar, que se repetía una y mil veces, había deshilachado su cuerpo.

			Necesitaba conseguir algo mejor. La oportunidad pareció llegar unos años después, cuando ingresó a trabajar en una tienda de una estación de servicio, pero el horario implacable y fatigoso terminó por detonar su organismo ya débil, delgado, exhausto y casi sin energía. Debía trabajar doce horas por veinticuatro. Su jornada laboral extra large comenzaba a las siete de la mañana y finalizaba el día siguiente a las siete de la tarde. Al otro día, retomaba su horario a las siete de la tarde, y recién podía retirarse a las siete de la mañana del día siguiente. 

			Fue en ese puesto de trabajo que volvió a cruzarse con Julián. Justo Nuria había comenzado a tener reacciones adversas al consumo de lácteos, y María Soledad no podía afrontar los estudios médicos. Ni bien divisó su exuberante camioneta 4×4 cerca del surtidor, se acercó a la ventanilla del acompañante, que estaba a medio abrir, y tímidamente le pidió ayuda para pagar los gastos médicos de Nuria, tan solo que le prestara algo de dinero. No llegó a explicarle nada más, porque tan pronto como terminó de decir las primeras palabras, Julián la interrumpió y con voz cortante le dijo: «No puedo darte nada». «¡Cargó 3500 litros de gasoil y este cretino me dice que no tiene plata!», pensó María Soledad, que no respondió a pesar de la ira que la respuesta de Julián le había provocado.

			Él se apuró en salir de allí. Se retiró raudamente, al mismo tiempo que lanzaba al aire el peor insulto que María Soledad había escuchado en su vida: «¡Metete a tu hija en el culo!». Por un momento, pensó en responderle, pero no podía arriesgar su trabajo. Se quedó con el dolor de sus palabras, a las que estaba habituada, pero no tanto, porque jamás pensó que escucharía a un padre manifestar tanto desprecio por su propia hija.

			No volvió a verlo hasta el momento del juicio de filiación. Decidió iniciarlo cuando Nuria creció y empezó a preguntar por su padre con vehemencia. Nunca le había hablado mal de él, aunque, francamente, sintió que se lo hubiera merecido. Como tampoco él se acercaba y los gastos de crianza también se incrementaban con la edad, María Soledad resumió todo en una sola demanda. Le reclamó el reconocimiento de la paternidad, los alimentos para su hija y un régimen de comunicación.

			Recién en la tercera audiencia pudo lograr que Julián admitiera su paternidad, pero no consiguió nada más que eso. Nunca cumplió la cuota alimentaria que le impuso el magistrado. Tampoco se acercó para tener contacto con su hija. Contrariamente, Julián se alejó aún más. Ocultó sus bienes para no pagar y consiguió salir impune de las denuncias por incumplimiento de sus deberes de asistencia. La deuda de alimentos se siguió abultando. El propio Julián se atrevió a decir que se mantendría en la clandestinidad, a pesar de desarrollar visiblemente actividades agropecuarias, hasta tanto María Soledad no dejara de perseguirlo para que pagara los alimentos. 

			La lucha aún continúa, y parece que será eterna. María Soledad ya no cree en la Justicia. Desconfía de todos. Su sufrimiento y los padecimientos que ha soportado con Nuria la han convertido en una persona escéptica, quizás un poco resentida, pero sin odio. Solo quiere lo que le corresponde para que Nuria pueda terminar los estudios universitarios que ella no pudo completar. Su hija terminó la secundaria con honores, y sería un desperdicio y una gran injusticia que no pueda continuar su carrera en la facultad de Ciencias Económicas en la Universidad del Centro con sede en Tandil, donde alguna vez los sueños de María Soledad estuvieron presentes.

			Mientras Julián conoce los hermosos paisajes de la Argentina y los países limítrofes, sin aportar a los estudios de su hija bastarda (como la han llamado sus allegados), María Soledad y sus padres continúan con sus esfuerzos para que la adolescente termine su carrera.

			María Soledad se siente abatida y revictimizada por la Justicia, que no se atreve a ordenar las medidas necesarias para que Julián cumpla con su deber. En lugar de ello, indaga en sus propios ingresos (y ella declara una y otra vez lo mismo), en lugar de investigarlo a él. Pero se mantiene fuerte. Sabe que ahora no puede aflojar. No quiere que Nuria la vea rendida. Nunca lo haría, porque, después de todo, es una madre ejemplar. 

			Comentarios legales

			La omisión del reconocimiento espontáneo de un hijo configura un hecho ilícito que genera responsabilidad civil y, por ende, derecho a la indemnización por daños y perjuicios, daño moral, daño al proyecto de vida, daño psíquico y pérdida de chance a favor del menor afectado y de la madre. Esto se debe a que esa conducta antijurídica causa un perjuicio que se concreta en la falta del debido emplazamiento. Para ello, deben cumplirse los requisitos para que proceda la responsabilidad civil: acción u omisión antijurídica, que entre la acción u omisión y el daño producido haya una relación de causalidad (que el daño haya sido causado por esa acción u omisión) y que exista culpa, negligencia o dolo (intención de provocar el daño).

			El padre que no aportó para afrontar los gastos de alimentos, educación y cuidados de su hija, debe indemnizar el daño material a su madre.

			Se debe probar, para ello, que el supuesto padre sabía o debía saber de la paternidad que se le atribuye, razón por la cual el reclamo será inviable cuando aquel ignoraba su paternidad.

			El hijo tiene el derecho de ser reconocido por su progenitor, por lo que el acto de reconocimiento de un hijo es un derecho-deber.

			La inacción prolongada de una madre respecto de la filiación de su hijo influye directamente en la indemnización del daño moral.

			La falta de reconocimiento de un hijo es un perjuicio en sí misma y, en consecuencia, puede dar lugar a una indemnización.

			La cuantificación del contenido del daño moral derivado del no reconocimiento dependerá de las repercusiones que la conducta omisiva ha provocado en la madre y el hijo. Esta queda sujeta siempre a la decisión judicial, que deberá ser razonablemente fundada.

			La mujer embarazada tiene derecho a reclamar alimentos al progenitor presunto con la prueba sumaria de la filiación alegada (testigos, fotos, videos, mensajes, etc.), que acrediten la existencia de una relación. Es decir, que la mujer podrá exigir a ese hombre, a quien ella cree que es el padre de su hijo, que comparta los gastos del embarazo y los derivados del nacimiento y alimentos del niño.

			No es necesario un test de ADN, porque se considera peligroso hacerlo durante el embarazo. Este se realizará después del nacimiento, si se inicia una acción de filiación.

			El hijo puede iniciar la acción de filiación en cualquier tiempo. En los supuestos de filiación por técnicas de reproducción humana asistida, la falta de vínculo genético no puede invocarse para impugnar la maternidad si ha mediado consentimiento previo, informado y libre.

			El plazo para reclamar los daños es de tres años desde que nace el derecho a peticionar.

			El reconocimiento efectuado en el Registro Civil por el padre no lo exime de reparar el daño moral por falta de reconocimiento del hijo extramatrimonial, porque demuestra que tenía conocimiento de su paternidad.

			La falta de contribución a los gastos de manutención de un hijo constituye una situación de violencia económica, que también puede dar lugar a un resarcimiento por el daño provocado por la omisión del progenitor en asumir su obligación. 

			El importe de la cuota alimentaria depende de varios factores: los ingresos económicos de cada uno de los padres; la edad del menor; los gastos de alimentación y educación; si posee algún grado de discapacidad física o psíquica; los costos de transporte, recreación y los derivados de la vivienda, y de quién disponga de esta en caso de tratarse de la casa que fuera el lugar de convivencia. 

			Para evitar que la inflación afecte el poder adquisitivo del dinero que representa el valor de la cuota alimentaria, es conveniente fijar su monto con base en el porcentaje de aumento que tenga el costo o nivel de vida, el sueldo básico más los adicionales que tenga el obligado al pago, la remuneración prevista para la actividad que desarrolla el alimentante cuando no se encuentra registrado o, en su caso, en una proporción o porcentaje del salario mínimo vital y móvil, que representa la menor remuneración que debe percibir en efectivo un trabajador, sin cargas de familia, en su jornada legal de trabajo, de modo que le asegure alimentación adecuada, vivienda digna, educación, vestuario, asistencia sanitaria, transporte y esparcimiento, vacaciones y previsión.

			No resulta relevante para el pago de la cuota de alimentos que la mujer no tenga ingresos, ya que, en tal caso, el progenitor deberá contribuir en proporción a los mayores ingresos que pueda tener en relación con la mujer, aun cuando el cuidado sea compartido y alternado, en iguales cantidad de días entre los progenitores.

			El Código Civil y Comercial de la Nación avanzó en el reconocimiento del valor económico que representan las labores desarrolladas por la mujer, al considerar que las tareas cotidianas que realiza el progenitor que ha asumido el cuidado personal del hijo —por lo general, la mujer— tienen un valor económico y constituyen un aporte a su manutención.

			Ana

			Violencia económica y doméstica

			Ana y Germán habían mantenido una relación sentimental por más de siete años. Se habían conocido en un baile popular, en la localidad de Rauch, un pequeño pueblo de casi 11 500 habitantes, que compone uno de los 135 partidos de la provincia de Buenos Aires, ubicado en el centro oeste de esta provincia, a 277 kilómetros de Buenos Aires.

			Ella era rubia, de estatura mediana y muy delgada. Su cuerpo estaba moldeado por intensas horas de gimnasio, que habían dejado su huella en sus brazos delicados. Siempre lucía atuendos de colores fuertes, predominantemente rojos; su voz era suave, delicada, sensual, por eso era la preferida de la radio fm en la que trabajaba: la audiencia era completamente suya. Era verdaderamente irresistible. Ello hacía que cada una de sus publicaciones provocara una catarata interminable de likes y comentarios, que se compartían de manera indiscriminada.

			Él, en cambio, era un hombre rudo, alto, fuerte, algo grosero y fácilmente irritable. Su vocabulario estaba lleno de palabras soeces. Era el típico «macho» argentino, un arquetipo del varón europeo, de tez blanca, cuerpo fornido, dominador, celoso, dependiente de sus hazañas sexuales, proveedor económico, viril y capaz de reproducir, no de paternar.

			La atracción entre ellos fue mutua, instantánea, explosiva.

			Terminaron la noche en una habitación fría y húmeda en el único hotel disponible de la ciudad. Poco les importó que el colchón fuera corto y estrecho, y que no pudiera albergar la humanidad completa de Germán. Sus dos metros de altura sobrepasaban la medida estándar. El placer se instaló en el cuarto del hotel hasta la tarde del día siguiente.

			Los encuentros sexuales entre Ana y Germán se reiteraron con una frecuencia inusitada, sin importarles la hora, la forma y el lugar. La pasión se apoderó de ambos.

			Dos meses después de conocerse, comenzaron a vivir juntos. Un proyecto en común fortaleció aún más a la pareja. Querían comprar una gomería que estaba prácticamente en bancarrota, ubicada a tan solo dos cuadras de la casa donde vivían. Pero no contaban con el dinero para ello.

			Se les ocurrió entonces pedir la ayuda del Municipio. El intendente no les dio dinero, pero sí contrató a Germán como empleado municipal para que se encargara del mantenimiento del parque automotor y a la vez hiciera los trabajos propios de una gomería: revisar y cambiar neumáticos y llantas.

			El trabajo de Germán les permitió ahorrar un poco; con ello y la ayuda de los familiares de Ana, pudieron comprar finalmente la gomería, aprovechando la necesidad del antiguo dueño de desprenderse de esta por las deudas asumidas. 

			Ahora sí, Ana y Germán pudieron alcanzar su sueño: tener la gomería que tanto habían anhelado. Para poder venderle y prestarle servicios a la Municipalidad, Ana asumió la titularidad del negocio. Se inscribió ante la AFIP y comenzó a facturar. El cliente principal era la propia Municipalidad de Rauch.

			Pronto comenzaron a crecer y a obtener ganancias. Poco tiempo después compraron una vivienda que estaba asentada en un terreno perteneciente a la madre de Germán. Por tal motivo, nunca se confeccionó la escritura, y Ana fue excluida del boleto de compraventa. Lo propio sucedió luego con la compra de un vehículo, que Germán se encargó de poner solo a su nombre.

			Poco a poco, se empezaban a advertir las intenciones de Germán y las maniobras de su parte para privar a Ana del derecho sobre los bienes adquiridos con el dinero proveniente de la sociedad de hecho que habían conformado.

			Lo que había comenzado como un sueño pronto se convertiría en una pesadilla.

			Ana debió cambiar su condición ante el organismo de recaudación fiscal, mutando de la condición de monotributista a la de responsable inscripta, en razón de que los montos facturados a la Municipalidad de Rauch eran verdaderamente elevados.

			Trabajaba en la gomería a la par de Germán, cada día de la semana. Todo lo que se compraba se realizaba con el esfuerzo de los dos. Sin embargo, poco a poco Germán comenzó a desapoderarla de los bienes. Para que no lo advirtiera, Germán recurría a testaferros y a familiares de su confianza, a cuyo nombre ponía todo lo que compraba.

			La gomería generaba ganancias importantes, pero nunca Ana recibía su parte. Siempre era Germán el que manejaba el dinero, apenas le daba un poco de plata para los gastos cotidianos de la casa, a pesar de que ella se debía ocupar de todos los trámites y gestiones bancarias, la atención de proveedores, los pagos y cobranzas, la administración de los documentos, el control de los gastos, la emisión de facturas a los clientes y especialmente a la Municipalidad. 

			Como forma de controlar los movimientos, ingresos y egresos de la gomería, Germán había contratado a un contador de su confianza.

			Los ingresos eran cada vez mayores. La acelerada prosperidad podía ser fácilmente detectada por la presencia de una cocina industrial de seis hornallas, dos heladeras con freezer, un mueble para colocar un microondas, el microondas, una barra, utensilios de cocina (cubiertos, platos, vasos, etc.), un lavarropa semindustrial, un automóvil (que, por supuesto, Germán puso a su nombre, alegando que, como se había comprado en Buenos Aires, era necesario hacer la transferencia antes de traerlo). 

			En la gomería también se podían visualizar los destellos del crecimiento económico de la sociedad entre Ana y Germán: una gran cantidad de gomas de distinto rodado, nuevas herramientas y equipamiento revelaban que la apuesta por la gomería había sido una decisión acertada.

			Todo parecía andar muy bien, pero, de pronto, ese amor platónico, ideal, que se postulaba para toda la vida, se comenzó a resquebrajar. El idilio inicial fue desapareciendo. Lo que antes era una comunidad perfecta presentaba ahora grietas.

			Unos pocos años atrás se miraban a los ojos y se reconocían el uno en el otro. Ana y Germán estaban muy enamorados y, en ese fragor de la relación, sumergidos en la pasión, habían tenido tres hijos.

			Pero, como todas las parejas, fueron víctimas del desenamoramiento programado, que todos los seres humanos parecen tener de manera inexorable luego de algún tiempo, el que, según los científicos, nunca supera los tres años, momento a partir del cual nuestro cuerpo vuelve a su funcionamiento habitual, es decir, deja de producir de manera tan intensa esa hormona conocida como la hormona del amor.

			El enamoramiento es siempre algo misterioso, aparece como un fenómeno profundamente irracional y basado en las emociones. De repente, sin que lo hayamos podido prever, lo cambia todo: tanto la manera en que nos comportamos como el modo en el que percibimos lo que nos ocurre.

			Eso mismo les pasó a Ana y a Germán. 

			La atracción sexual y la química que habían tenido en el comienzo de la relación desapareció. Las hormonas ya no invadían el cerebro provocando ese deseo sexual irrefrenable como al comienzo. 

			La pujante gomería había hecho crecer las diferencias sobre el uso y manejo del dinero, lo que generó conflictos que poco a poco comenzaron a desgastar la pareja. Apareció entonces el lado oscuro de Germán, que quería controlarlo todo, especialmente la recaudación de la gomería, como una forma de ejercer el poder, tener el mando y el dominio en la relación.

			Ana esperaba que Germán siembre fuera un compañero fiel y protector, que la apoyara en forma constante y la ayudara en la crianza de los niños. Pero las cosas habían cambiado. Germán había conocido a otra mujer a través de las redes sociales y, aprovechando los momentos en los que Ana estaba en la gomería, se «escapaba» para verla. Había comenzado un nuevo idilio amoroso. Y, para poder disfrutarlo a pleno, pensó que necesitaba desprenderse de Ana y procurar de cualquier forma que se fuera de la casa.

			Para lograrlo, comenzó a maltratarla, a humillarla, a ignorarla, tratando con ello que Ana se alejara y pudiera por fin traer a la casa a su nueva «conquista». Pese a ello, no logró doblegarla. Ana era una mujer muy fuerte, de carácter, con una gran personalidad y muy dedicada al cuidado de sus hijos. Sin embargo, no podía comprender cómo era posible que, después de tantos años juntos, Germán se comportara de esa manera. Se preguntaba cómo un padre, con tres hijos en común, podría haber cambiado tanto. Habían hecho un enorme esfuerzo para conseguir la gomería, criar a los hijos y tener las cosas que, en su mayoría, todas las personas quisieran tener: una casa equipada con todo tipo de electrodomésticos y muebles, un auto, un trabajo rentable, hijos, una familia.
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